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E l ' F .XOS A I R E S , 10 de mayo . 
L^'s países de todo el mundo es­
ta:; t ratando de combat i r la in­
fla, ion. L o mismo sucede con los 
argentinos. 

En lo? últ imos 30 años muchas 
naciones han subido y bajado en 
lo? di ferentes niveles de inflación, 
pero Argent ina se ha quedado 
cerca de la cúspide. L a tasa de 
incremento en los precios al con­
sumidor l l egó a un nivel máx imo 
de casi 450 por c iento en 1976. 
E! ano pasado, se encontraba a 
menos de 90 por ciento, y a lgunos 
funcionarios del gobierno consi­
deraron esto como un éx i to . P e r o 
esto año muchos economistas es­
peran que el índice se dispare 
nuevamente. 

La inflación contr ibuyó a un 
costo de la vida que el Departa-
monto da Estado coloca únicamen­
te después del de Japón. U n pe­
r iódico cuesta 60 centavos de dó-
Iir Una taza do café en una ca-
fVícríy común cuesta un dólar. 
L rentas de los departamentos 
d--- dn~ recámaras, en áreas ele-
gr-íiíes. empiezan desde 2.000 dó-
l;i;v~ h¡ mes. 

La- ; causas se pierden en mon-
t<»ivs de estadísticas y teorías 
e-o".óm¡cas di ferentes. L o s efec-
1 . ^ s--' encuentran en las t iendas 
ates-radas y en los consultorios 
sh.it iotüdos de los siquiatras, e n 
un cinismo nacional y -—en oca-
si í . 'V* en una tristeza individual 
q u " no ayudado a remplazar la 
re¡mt:ición de alegría del país. 

"Durante diez años nc - han di-
clv i que las cosas m t-'n , , r ¡ : án " , 
S'.-ñr-i ió A lber to P i ro , •1 ¡entras 
anee iaba las frutas y \ erduras 
de ? u pequeña tienda. " A h o r a 
sú esperamos mejores momen­
t o - " . 

Mientras tanto, los argentinos 
han recurrido al ingenio, creando 
un país de especuladores y traba­
jadores con dos empleos a la vez. 
de dinero rápido y mala suerte. 

Jugar con las tasas de interés 
se ha convert ido en un pasat iem-
p< • nacional. L o s cert i f icados de 

- a b e r r o a 30 días — y nadie expo­
ne su dinero por más t i empo— 
pa.aan intereses a una tasa anual 
d¡ ' aprox imadamente ciento por 
c iento. 

Gente con calculadora de bol­
sillo se paran diar iamente f rente 
a las ventanas de los bancos para 
es iudiar las tasas publicadas del 
di;; Fn el últ imo año. más de 
40 pequeños bancos y casas f inan­
cieras se han desplomado en las 
negociaciones constantes. Mientras 
lo= rumores de que un lugar está 
pnr fracasar ocasionan que la gen­
te empiece a asediar a la institu­

ción, los más atrevidos incremen­
tan sus depósitos con la esperan­
za de obtener tasas más elevadas 
y ser salvados por las garant ías 
gubernamentales sobre los depó­
sitos. 

P e r o los consumidores pagan 
aún mus por las hipotecas, prés­
tamos para adquir ir automóvi les , 
et.-. El interés por lo general se 
fija según el índice de inflación, 
as i que las compras a crédi to son 
una a\entura hacia lo desconocido 
con respecto a los pagos . 

Las tasas de interés son tan 

e levadas que los banqueros esta­

dunidenses son corte jados por los 

argent inos que desean adquir ir 
préstamos de var ios mil lones de 
dólares, que convierten a pesos y 
depositan en los bancos locales, 
con frecuencia ganando los sufi­
cientes intereses en un mes para 
l iquidar el prés tamo y obtener 
una atract iva uti l idad. 

E l plan funciona mientras la 
tasa de interés sobrepase las de­
valuaciones. E m í l o s últ imos dos 
meses, sin embargo , e l gob ierno 
de valuó el peso 40 por c iento. A l ­
gunos mi l lonar ios instantáneos se 
han convert ido en pobres instantá­
neos, aunque muchos antic iparon 
la devaluación y recur ireron a las 
reservas ex ter iores al cambiar a 
dólares, marcos, yens y oro. 

L a especulación ayudó a crear 
una g ran clase de nuevos ricos. 

L o s acaudalados, nuevos o an­
t iguos, continúan la tradición ar­
gentina de env iar dinero a Zurich 
y comprar terrenos — o al menos 
departamentos — en Punta del Es ­
te. Miami y Nueva Y o r k así como 
en esta ciudad. 

P e r o también hay perdedores, 
incluso entre los ricos. Una seño­
ra de edad madura a la que se 
entrev is tó en un mercado de ali­
mentos, se que jó amargamente . 
An tes tenía dos s irv ientas de t iem-
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po completo. Ah i r a sólo t iene una 
s irv ienta que trabaja sólo dos v e ­
ces a la semana. " E s t e r r ib l e " , 
d i jo . 

E n una t ienda, M a r y Rol l inson, 
estadunidense que v i v e aquí , d i j o : 
"mucha gente hace todo lo posi­
b le por v i v i r bien aunque se en­
cuentre al borde de la bancarrota 
y no pueda pagar la renta " . 

E l Min is ter io de Economía dice 
que el ingreso real aumentó en 
los úl t imos años. Cier tamente mu­
chos argent inos , de banqueros a 
p lomeros, han sal ido adelante. Mu­
chos t ienen salarios ajustados al 
índice de la inflación, y mucha 
gente que f i ja sus propios hono­
rar ios , como los doctores y car­
pinteros, cobran casi a su gusto. 
Tener un hi jo , por e jemplo, cues­
ta 5 ,000 dólares en un hospital 
pr ivado. 

E s esta nueva clase media, que 
recurre a los aparatos importados 
como expr imidores de jugos y t e ­
l ev isores a colores, la que ha Inun­
dado las t iendas. E l gobierno " i l ­
utar ha estado reduciendo os 
aranceles de impor tac ión ' co r 'a 
esperanza de que la competen ta 
de art ículos importados más b a r a -
tos y me jores disminuya los n e ­
cios de los productos nacionales. 

L o s obreros, que anter iormente 
se habían benef ic iado de las Dol í -
ticas proteccionistas errát icas en 
es t a oca s ion. han sido men oá 
a fortunados. Sus compañías se en­
cuentran acosadas por . la compe­
tencia y las tasas de interés sobre 
los préstamos. A l gunas han cerra­
do sus puertas, e incluso los mi­
l i tares temen una reacción de los 
trabajadores. 

E n febrero , el Inst i tuto de in ­
vest igac ión Económica de la Uni­
vers idad de Buenos A i r e s rea l izó 
un estudio en 300 fábr icas impor­
tantes en la zona de la capital y 
encontró que un trabajador nece­
sita más t i empo para ganar el 
prec io de artículos básicos, cxr -o 
la leche y él pan, que hace v n 
año. E l v ino fue uno de los p e e s 
art ículos más baratos en términos 
de t i empo trabajado. 

A r g en t ina sin embargoirM»» p r i n ­
cipalmente un país de clase media 
que todavía disfruta del nivel de 
v ida más e levado de La t inoamé­
rica. L o s trabajadores no cal i f i ­
cados, según el estudio, ganan 
hasta 8 ,700 dólares al año, en tan­
to que los trabajadores ' cal i f ica­
dos hasta 15 ,000 y sus superviso­
res de planta hasta 28,006. dóla­
res. 

L a clase media tambiérv real i­
za negocios arr iesgados, a l g u n o s 
trabajadores despedidos 'compran 
cemento y madera, los conservan, 
y después los venden cu&tido' el 
prec io sube, por lo general en un 
mes. 
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